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EL PROBLEMA DEL TRANSITO EN LA HABANA VIEJA. 

P o r Roberto P e r e z de Acevedo . 
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CUANDO en ciertas horas de 
la mañana se nos alquila 
para viajes a La Habana 

Vieja, dentro <*e la tarifa corrien-
te, puede decirse, con seguridad, 
jjue estamos haciendo un mal ne-
gocio, a veces con pérdida, pero . . . 
jhay que estar a las verdes y a las 
maduras . . . — dice el obrero del 
timón, cuando le interrogamos 
«cerca del tránsito en esa parte 
típicamente colonial de la urbe 
habanera. 

Efectivamente, basta por ejem-
plo una visita a La Habana Vieja, 
para observar como en calles como 
la de Obrapía, Obispo, Habana, 
Amargura, Teniente Rey y otras, 
ae forma continuamente el "rollo", 
a pesar de los esfuerzos que reali-
zan los policías del tránsito. 

OBSTACULOS 
El espectáculo se torna pinto-

resco y agobiador para los chofe-
res de alquiler y el pasajero que 
va de prisa, no sólo por la estre-
chez típica de las calles, sino por la 
gran cantidad de peatones y deter-
minados carros anacrónicos de 
tracción animal, que se colocan en 
el trayecto como obstáculos insu-
perables. En esa zona existe, co-
mo es notorio, gran cantidad de 
almacenes de víveres, maquinarias 
etc. En una de las fotos que ilus-
t ran estas notas puede notarse, co-
mo uno de esos vehículos de carga 
ocupa completamente la calle, des-
cargando la mercancía en plena 
vía pública; en la calle Habana, 
por ejemplo, en ocasiones hay cor-
dilleras de veintenas de automó-
viles, que lentamente tienen que 
ir rompiendo el bloqueo, mientras 
el tranvía también tiene que avan-
zar despacio y con mucho cuidado 
para evitar choques o la aventu-
ra de alguna máquina que se de-
cida a alcanzar alguna "cabeza de 
playa". 

LA TRABAZON 
También es corriente presenciar 

un "tranque" o "trabazón". Sin 
embargo por qué, en una o dos 
manzanas, ómnibus, tranvías, ca-
rritos de mano, vendedores ambu-
lantes, carros de muías y otros ve-
hículos .quedan de pronto deteni-
dos formando una masa compac-

ta, como un gran cuerpo que se 
congestiona y está a punto de que 
estallen sus arterias. Al principio 
los conductores, realizan tanteos 
por aquí y por allá .para resolver 
las molestias del "tranque". El 
policía, desesperado, busca en las 
esquinas la causa, pero no la en-
cuentra. Y es entonces cuando los 
timbres tranviarios, los "claxons" 
y la aglomeración de los vehículos, 
forma ün maremagnun típico, de 
donde a veces salen "broncas"^ 

LOS CULPABLES 
En tales condiciones, según pu-

dimos observar, es muy difícil en-
contrar al culpable. Quizá no exis-
ta ninguno. La cosa se produce na-
turalmente, porque sí, como una 
enfermedad de origen desconocido. 
Cuando ésto ocurre, la mayoría 
de los pasajeros de los automóviles 
de alquiler abandonan el vehículo, 
prefiriendo terminar el viaje a pie, 
porque piensa que en la esquina 
próxima ha de repetirse el con-
flicto. 

MILAGRO 
Mientras el policía, sudando a 

mares, da órdenes que no contri-
buyen aparentemente a neutrali-
zar los efectos del grave proble-
ma planteado, de pronto ocurre el 
milagro. Sin saberse por qué, los 
vehículos reinician la marcha, se 
forman de nuevo las cordilleras 
y . . . ¡aquí no ha pasado nada!, 
hasta el otro "tranque". 

DE TODO HAY 
Sin embargo, se sabe también 

que algunos malcriados, aun a sa-
biendas del perjuicio que causan, I 
gozan en provocar esos "tranques", 
sobre todo cuando van a la van-
guardia. Es muy difícil inculparlos, 
porque siempre hay un pretexto: 
dicen que se les "ahogó el motor", 
que el pasajero insistió en que lo 
dejasen frente a su misma casa, 
que "el de alante" no le dejaba via 
libre etc. 

EN TENIENTE REY 
Y COMPOSTELA 

La esquina de Teniente Rey y 
Compostela es pródiga en "tran-
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ques" y trabazones. Hay que ir pa-
ra comprobarlo, sobre todo a cier-
tas horas mañaneras. Infinidad de 
vehículos de todas clases se esta-
cionan frente a los establecimien-
tos comerciales, aparte de l^s má-
quinas de vendedores, agentes etc., 
como puede advertirse en otra foto 
lograda por Miralles. 

Nótese como un automóvil tie-
ne que realizar una verdadera ha-
zaña para introducirse como una 
cuña en el pequeño espacio que 
milagrosamente también ha que-
dado libre. Cuando mejor sale de 
la jornada, es con algunos rasgu-
ños en la carrocería que cuestan 
al propietario algunos pesos, mien-
tras las mulitas, ajenas a ' estas 
cosas humanas del tránsito, pare-
cen encantadas de la vida. 

LA EMPLEOMANIA 
En La Habana Vieja hay varios 

Ministerios y otras dependencias 
ofiicales, donde laboran miles de 
empleados que tienen que trasla-
darse a los distintos barrios de la 
capital. Esto, es decir, los remo-
linos de peatones, situados en las 
calles céntricas para esperar los 
ómnibus y tranvías, también con-
tribuyen a formar verdaderas con-
gestiones en esa zona capitalina. 

PROYECTO 
Todo ésto viene a demandar, ur-

gentemente, un proyecto de ensan-
che más acorde con la situación 
que confronta La Habana debido 
al extraordinario aumento de su 
población y a la existencia de mu-
chas calles trazadas durante la 
época colonial. 

Existe un proyecto revoluciona-
rio, según se cita en el periódico 
"El Siglo", aunque el proyecto da-
ta del siglo pasado y está basado 
en la supresión de las calles de 
Obispo y O'Reilly y la expropia-
ción en bloque de algunas manza-
nas en La Habana Vieja, con el 
propósito de trazar una avenida, 
ensanchándose las calles de Obra-
pía, Progreso y otras. Por otro la-
do, se proponía trasladar los alma-
cenes para una zona apropiada. 

E L A S P E C T O C O L O N I A L 

Claro que, el proyecto señalado 
en "El Siglo" es lo lógico si pres-
cindimos del valor colonial de mu-
chas casas de La Habana Vieja y 
el aspecto rememorativo y artís-
tico; pero como existe un nuevo 
criterio acerca de esas modifica-
ciones y derribos, muy conserva-
dos, que nosotros desde luego apo-
yamos. La Habana Vieja, tal como 
es, tiene ya mucho de monumen-
to, y es preciso, por lo tanto, pen-
sar en lo que significaría un pro-
yecto renovador drástico. Natural-
mente, que el señor' Abad, autor 
del interesantísimo articulo publi-
cado en "fel Siglo", tiene ahora 
otros planes, y como sólo hemos 
podido leer la parte de su traba-
jo correspondiente a la edición del 
14 dé agosto de este año, no sabe-
mos si, finalmente, se ajustará a 
nuestros puntos de vista fundamen-
tales, es decir, se requiere un pro-
yecto de ensanche y de desconges-
tión del tránsito en la Habana An-
tigua, que no reste a esa zona la 
apariencia colonial, de tanto va-
lor turístico y de amable recor-
dación habanera. 

B U E N A I N I C I A T I V A 

Por lo que hemos leído en el ci-
tado trabajo, nos parece, no obs-
tante, que la parte del plan de 
1899, donde se perfila la creación 
de una avenida comercial, para 
"eliminar el tránsito de carga de 
los almacenes", nos parece de ex-
traordinaria originalidad y muy 
conveniente dentro de la difícil si-
situación que se confronta, con res-
pecto al tránsito, en La Habana 
Vieja. 

Claro que un proyecto de esa na-
turaleza ,tfue tendría que ajustar-
se a leyes especiales y lograr, so-
bre todo, la cooperación de los co-
merciantes y almacenistas, requie-
re en planteamiento de base eco-
nómica de mucha magnitud, pero 
precisamente se ha dicho, que los 
cubanos, lo que necesitan mayor 
mente para progresar en muchós 
sentidos, es pensar en grande y 
acometer aquellas obras que, aun-
que impresionen por su volumen, 
resulten, después de realizadas, 
exponentes de cultura y dinamis-
mo constructivo. 



L A A V E N I D A C O M E R C I A L 

Insistimos en que el antiguo pro-
yecto de construir la Avenida Co-
mercial ex excelente, moderna, y , 
muy de acuerdo con la creación ¡ 
de zonas especiales. Descongestio- . 
nada La Habana Vieja de los al- -
macenes, bien por vía de expropia- , 
«ión y a través de una política de 
colaboración por parte de los mis-
mos almacenistas y comerciantes, 
en forma de que nunca sus inte-
reses sufran perjuicios, sino más 
bien alcancen nueva valorización, 
corresponderá después al Gobier-
no la obra de restauración de mu- ' 
chas casonas coloniales de induda-

; ble valor histórico y arquitectó-
nico que hoy, poco a poco, se van 

| destruyendo. 
Un almacenista de La Habana 

Vieja, con quien conversamos re-
j cientemente nos decía, con muy 
buen juicio, que la situación de su 
almacén en esa zona de la capital, 
estaba íntimamente relacionada 
con la cercanía al puerto, de donde 
le llegaban con más rapidez los 
embarques; pero también nos dijo, 
cuando le hablamos acerca de la 
necesidad dé trasladar esos alma-
cenes a un barrio especialmente 
planeado para la carga y descarga 
de mercancías, que él era hombre 
progresista, abierto a todas las 
ideas, pero estimaba que para un 
proyecto de esa naturaleza se ne-
cesitaban no sólo una gran propa-
ganda, sino también una enorme 
inversión de capital, y sobre todo, 
el parecer unánime de los alma- i 
cenistas y comerciantes, así como | 
un estudio científico acerca de el i 
aspecto económico del proyecto. 
Terminó diciéndome que, aunque -
español, desde hacía muchos años 
residía en Cuba, creando una fa-
milia cubana; que amaba la Ha-
bana Vieja como el que más, y que 
era el primero en pedir su embelle-
cimiento y restauración. 

—Ve usted este viejo almacén 
—dijo al despedirse—, pues aquí : 
ha pasado casi toda mi vida. Des-
de muy joven. Comencé de peón, 
hace cerca de cuarenta años. Aho-
ra soy uno de los dueños del alma-
cén. Las paredes de este viejo edi-
ficio son como una prolongación 1 

de mi hogar. Sin embargo, el pro-
greso es el progreso. Y para mi, en 
caso de que ese magno proyecto 
pueda realizarse, será de gran 
agrado restaurar esta casona, brin-
dándole todo su primitivo aspecto 
y trasladar aquí a mi fami l i a . . . 
Pero en fin, allá veremos. . . 

O T R O S P E L I G R O S 

La estrechez de la Habana An- 1 

tigua y el gran número de peato-
nes, que necesitan ir en "fila in-
dia" para transitar, determina que 
la crónica policíaca registre dia-
riamente infinidad de accidentes. 
En primer término, cualquier cho-
que de vehículos corrientemente 
lleva la secuela de un peatón es -1| 
tropeado. 

Además, muchos peatones, dis-! 

traídos, maquinalmente bajan la 
acera y son atrapados por ómni-
bus o automóviles que cruzan ro-
zando prácticamente el conten. Es-
to no acontece en las calles anchas, 
por donde los vehículos pueden co-
rrer apartándose lo suficiente de 
las aceras. 

L A P O L I C I A 
Hemos expuesto ya las fatigas 

de los policías de tránsito para cu-
brir el servicio en La Habana An-
tigua. Estas autoridades realizan 
extraordinarios esfuerzos por cum-
plir con su deber, pero hay ocasio-
nes en que el problema no tiene 
solución, como ya anotamos. 

L A S A G L O M E R A C I O N E S 
. D E P U B L I C O 

Hay en La Habana Antigua, no 
los postes sino "las esquinas de la 
muerte". Son aquellas donde se 
estacionan por la mañana cientos 
de empleados para esperar ómni-
bus y tranvías. Muchos accidentes 
se han registrado, cuando los "ra-
cimos humanos", que penden de 
los vehículos, colmados a más no 
poder, tropiezan con esos grupos. 
Hace algún tiempo se dió el caso, 
que recordamos, de una señora que 
sufrió la f ractura del cráneo, al 
ser empujada contra la pared por 
un grupo de personas colgadas en 
un tranvía que marchaba a mu-
cha velocidad. 

L O S D E S V I O S 

En una de las fotos oue ofrece-
mos, puede notarse, además, co-
mo un ómnibus, después de rozar 
en la plataforma de un tranvía, 
hace un ligero viraje, amenazan-
do a una señora eme imprudente-
mente, o no pensando que el ómni-

' bus seguiría su marcha, t ra ta de 
; cruzar la calle. Esto sucedió, como 
se ve en la foto, en Habana y Em-
pedrado. aunque observamos que 
el policía le "tomó el número" al 
culpable. 



LOS MEJORES CHOFERES 
Se ha dicho, y es ventad, aue los 

mejores choferes del mundo son 
los habaneros, dentro de las con-
diciones en que tienen que reali-
zar su trabajo. La Habana compa-
rativamente. se ha calculado que 
es la ciudad que tiene mayor nú-
mero de vehículos en América; pe-
ro nosotros quisiéramos saber co-
mo se las arreciaría un conductor 
de ómnibus o de automóvil de al-
nuiler extraniero, corriendo por 
La Habana Vieja. Hemos dicho 
corriendo equívocamente, poroue. 
por allí el que corre está perdido 
o . . . manda al Cementerio a los 
demás . . . 

En fin, parece demostrado cla-
ramente, que la congestión del 
tránsito en La Habana Víeía es 
asunto oue debe ser atendido ur-
gentemente por las putoridades 
municipales o por el Gobierno cen-
tral. porque el problema, día a día. 
adnuiere mayores relieves alar-1 
mantés. Los accidentes se suce-! 
den en una escala considerable, y 
las pérdidas de tiemno. para los 

¡ negocios, debido a los "tranaues" 
típicos es digno de considerarse 
también. 

A lo que si nos ononemos. sin 
nue.ésto sea una estridencia de mal 
tono, sino deseos dp oue no se t ra te 
de curar un mal levantando otra 
dolencia, es a los provectos de de-
rribos y otras medid?»1! drásticas 
con oeriuicio del ambiente colo-
nial de la zona. 

1 



Esta escena es típica en La Ha-
baña Vieja. El tránsito inte- rrumpido en una calle por J a - descarga de mercancías en plena 

1 vía pública. 
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carro de tracción animal, pronto 
formarán parte de los ' ' tran-

ques" y trabazones. 

gestionadas de La Habana Vieja, 
estos vehículos donde no falta el 

Marchando por aquí y por allá, I 
en distintas direcciones, en bus-
ca de las arterias vitales y con-



Entre los carros de carga, esta-
cionados frente a los edificios, un 
automóvil hace milagros para 

escurrirse, pero logra salir bien 
es decir, con desperfectos en la carrocería, mientras las mulitas, 

encantadas de la vida, se "cuen-
tan sus cosas. 
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La estrechez de las calles, por 
un lado y ciertas imprudencias 
por otro, contribuyen a estos ac-

cidentes. Un ómnibus tropieza i mayores males; se encima, en ua 
con la defensa de un tranvía y viraje, hacia la esquina, amena-
tiene que desviarse para evitar ] zando a un transeúnte. 



S S S ^ S ^ O T S I ^ o p o r e l tranvía, r e t i e n e , que marchar lentamente 
evitar los choques. . . 


